
 

 

Tema 49B: “¿Cuándo el Señor te llama Bienaventurado?” 

Introducción: El Evangelio para este domingo en San Mateo 5:1-12 (Lc. 6:20-23).  Las bienaventuranzas tienen su 

origen en textos del Antiguo Testamento (Sal 1:1-3, 32:1-2 y 41:1; Pr 3:13 y 8:34) y denotan un estado de aceptación ante 

los ojos de Dios. Jesús usa este recurso para enseñar quiénes son los bienaventurados o las categorías de personas que 

son felicitadas y cuáles son los motivos. Las bienaventuranzas constituyen un discurso profético que sistematiza el kerigma 

del Reino de Dios en un sentido integral y pleno. Las Bienaventuranzas constituyen apenas el prefacio del gran “Sermón 

del Monte” que abarca los capítulos 5 al 7 del Evangelio según San Mateo, con una serie de enseñanzas que tienen que ver 

con el anuncio del Reino y con buscar y vivir la justicia de Dios. La estructura denota dos inclusiones (vv. 3 y 10) que 

mencionan al Reino de los Cielos como la recompensa a ciertas condiciones de vida y que hacen de marco a las siete 

bienaventuranzas centrales del texto. La última bienaventuranza (vv. 11-12) está en segunda persona del plural (a diferencia 

de las ocho primeras que están en tercera persona), lo que la hace concreta y más desarrollada para sus oyentes. Es la 

consecuencia de vivir todas las bienaventuranzas anteriores. En su discurso, Jesús enaltece las siguientes categorías de 

personas que iremos describiendo y contextualizando en nuestro estudio de hoy.----------------------------------------------------

----------------------------------------------------Preguntas para la reflexión: ----------------------------------------------------- 

Mateo 5:1-2 “Viendo la multitud, subió al monte y se sentó. Se le acercaron sus discípulos, 2 y él, abriendo su boca, les 

enseñaba diciendo.”  

Las montañas son a menudo lugares de encuentro con Dios, el más obvio siendo Moisés en Sinaí (Ex. 19-34). En estos dos 

versículos hay tres claves importantes nos pueden ayudar a comprender mejor el significado del Sermón del Monte o las 

Bienaventuranzas. I.- “Se sentó” Jesús comienza a enseñar después de haberse sentado. La postura tradicional para la 

enseñanza rabínica es estar sentado. Es una indicación importante del carácter fundamental de lo que sigue a continuación, 

la esencia de su doctrina. II.- “Abriendo su boca” En griego la expresión “abrió la boca” tiene por lo menos dos significados. 

a.- Es el prefacio lógico de cualquier declaración de peso. b.- Además, para referirse a los a los dichos de una persona que 

verdaderamente está abriendo su corazón y mostrando los contenidos más íntimos de su mente. Es el pronunciamiento grave 

y solemne de las cosas fundamentales para llevar a cabo su misión. III.- “Les enseñaba diciendo.” El Sermón del Monte, 

que sigue a continuación, no es un sermón específico, que Jesús predicó en cierta oportunidad particular, sino el resumen, la 

esencia, el núcleo de lo que Jesús enseñaba continuamente y de manera sistemática a sus discípulos. Reflexionemos: ¿Cómo 

presentó Jesús “El Sermón del Monte o las Bienaventuranzas”? 

Mateo 5:3-6 “Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 4 Bienaventurados los 

que lloran, porque recibirán consolación. 5 Bienaventurados los mansos, porque recibirán la tierra por heredad. 
6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.”  

La relación “intra-personal” (vv. 3-6) tiene que ver con la manera como una persona se relaciona consigo misma y no 

necesariamente con otras personas; es un estado de ser, un estado personal. Aquí Jesús da aquellos que no tienen nada y 

necesitan todo. “Bienaventurados los pobres en espíritu.” Son lo contrario de los de espíritu altivo. Son los que han asumido 

una postura de depender de Dios para todo. Los que han reconocido su pobreza espiritual y han dejado que Cristo colme su 

necesidad se han hecho herederos (aquí y ahora) al reino de los cielos. “Bienaventurados los que lloran” (Is. 61:3). La 

angustia por el pecado distingue al bienaventurado. Pero el genuino arrepentimiento trae alivio al creyente. Los enlutados 

“recibirán consolación,” es decir, serán consolados por Dios (2 Co 1:3-5). “Bienaventurados los mansos” Solo Mateo los 

menciona. Alusión obvia al Salmo 37:11. La fuente de esa mansedumbre es Cristo (Mt. 11:28-29), que le imparte al hombre 

su propia voluntad a la de él. La sorpresa está en que Jesús promete que los “los mansos” heredarán la tierra. Sabemos que 

Dios les dará el cielo, pero Jesús les promete la tierra. La palabra, heredar, es la pista. Dios les da la herencia que ellos no 

reclamarían para sí mismos. “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia” ¡El hambre y la sed son imponentes! 

¡Una persona hambrienta no puede pensar en mucho más que comida! ¡Una persona sedienta no puede pensar en mucho más 

que agua! El pasar hambre y sed significa estar totalmente enfocado. ¡Benditos sean aquéllos se están completamente 

enfocados en la justicia! ¡Benditos sean aquéllos que esperan que el reino venga a la tierra como en el cielo! “Quedarán 

satisfechos.” ¡Sus sueños se harán realidad! Y cuando los sueños se hacen realidad, los sueños no estarán huecos, como a 

menudo resulta pasar con los sueños realizados. ¡No encontrarán que la vida sigue vacía! ¡No estarán perdidos! “¡Quedarán 

satisfechos!” ¡Qué promesa! Reflexionemos: 1.- ¿Cómo reacciono a aquellos signos de pobreza que a mí me suceden, 



la pobreza de salud, las pequeñas indisposiciones? 2.- ¿La tristeza se adopta libremente o es fruto de un dolor 

humano? 3.- Inspirado por el mensaje de Jesús sobre la mansedumbre: ¿Sabes renunciar a la violencia, la venganza, al 

espíritu de revancha? 4.- ¿Quiénes son personas incapaces de defenderse en tu entorno? 5.- ¿Cuál actitud promete el 

Señor al bendecir? 6.- ¿Qué te brinda consuelo y fortaleza mientras lloras la muerte de un ser querido? 

Mateo 5:7-10 “Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia. 8 Bienaventurados los de limpio 

corazón, porque verán a Dios. 9 Bienaventurados los pacificadores, porque serán llamados hijos de Dios. 
10 Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.”  

La relación “inter-personal” (vv. 7-10) tiene que ver con la manera como una persona se relaciona con otras personas; es la 

relación hacia afuera de uno mismo. “Los misericordiosos” (Sal. 18:25). El antecedente hebreo, significa la capacidad de 

entrar en la piel de otra persona hasta que podamos ver cosas por sus ojos, pensar con su mente, y sentir con sus sentimientos. 

Es la naturaleza de Dios demostrar misericordia, pero Dios requiere que nosotros también la compartamos. Los que han 

necesitado misericordia, pueden simpatizar con aquéllos que la necesitan. En este sentido, la misericordia es cíclica. “Los de 

limpio corazón” Aquellos cuyo ser moral esta incontaminado de pecado, y sin duplicidad de interés o lealtades. A ellos, 

como poseedores de la limpia naturaleza de Dios, pertenece la limpia visión de Dios, cuya culminación vendrá al regreso de 

Cristo. Según el Salmo 51:10, no se llega a tener un corazón limpio por méritos propios, sino que es Dios quien crea en 

nosotros un corazón limpio y a la vez quien renueva un espíritu recto dentro de nosotros. “Los pacificadores” Esta es la 

única vez que aparecen “los pacificadores” en todo del Evangelio de Mateo. Así como Dios es “Dios de Paz” (He. 13:20) y 

amor, quienes trabajan por la paz, la reconciliación y el bienestar entre las personas y en la comunidad, “serán llamados 

hijos de Dios.” Al mismo tiempo que este Evangelio fue escrito, cristianos eran perseguidos. “Los que padecen persecución 

por causa de la justicia” Este Evangelio les ayudó a ver esta persecución en perspectiva. Ese mismo consuelo lo tenemos 

hoy cuando somos atacados de una manera sutil o grosera. La promesa es que “de ellos es el reino del cielo.” Otra vez, esto 

repite la promesa de versículo 3. Reflexionemos: 1.- ¿Cómo te ha bendecido Dios cuando has mostrado misericordia a 

los demás, incluso cuando te ha sido difícil hacerlo? 2.- ¿Por qué Dios espera que muestres misericordia a los demás? 

(Ver Santiago 2:13) 3.- ¿Por qué debería ser misericordioso? (Ver Miqueas 6:8) 4.- ¿Cómo puedo empezar el “ciclo 

de misericordia” en mi vida diaria? (Vea el ejemplo de Jesús en Ro. 5:6-8). 5.- ¿Cómo se ve la persecución en nuestra 

cultura? 6.- ¿Cuándo el acoso, la persecución, el rechazo o el ridículo te han acercado a Jesús? 

Mateo 5:11-12 “Bienaventurados seréis cuando por mi causa os insulten, os persigan y digan toda clase de mal contra 

vosotros, mintiendo. 12 »Gozaos y alegraos, porque vuestra recompensa es grande en los cielos, pues así persiguieron a 

los profetas que vivieron antes de vosotros.”  

 “Bienaventurados seréis” El “seréis” es plural, sugiere una bendición sobre la comunidad en vez de individuos. Como se 

menciona arriba, la persecución no era una actividad académica para la iglesia de la época de Mateo. Aquí, Jesús le da 

contexto a su sufrimiento conectándolo al sufrimiento de los grandes profetas. La fiel proclamación de los profetas les trajo 

persecución. Un ejemplo más tarde fue Juan Bautista, degollado por oponerse a la boda de Herodes con la mujer de su 

hermano. El penúltimo ejemplo fue Jesús. La iglesia no puede esperar quedarse inmune, pero si puede esperar ser bendecida. 

Reflexionemos: 1.- ¿Qué problemas temporales estas afrontando ahora mismo, que te están distrayendo (o pueden 

distraerte) de tu recompensa en el futuro?  2.- ¿Por qué tener en mente las recompensas del futuro te pueden ayudar 

a tratar con las dificultades en este mundo? 3.- ¿Es tan valioso el reino de los cielos como para ser o estar involucrado 

en cualquier esfuerzo en el desarrollo de este tipo de carácter? 

Conclusión: Quizás podamos entender mejor por qué aquellos que están en el “reino de los cielos” son verdaderamente 

llamados “bienaventurados.” Porque las “Bienaventuranzas” de los ciudadanos es solo para aquellos que tienen las 

“características” de los ciudadanos en una medida creciente. ¿Tenemos las cualidades descritas en “Las 

Bienaventuranzas”? Si no las tenemos, ¿las bendiciones descritas en “Las Bienaventuranzas” nos animan a desarrollar 

tales cualidades? ¡Podría ser que el Sermón de Jesús nos motive a examinar nuestras actitudes, para ver si hay espacio para 

mejorar en nuestra relación tanto con Dios como con nuestro prójimo! 

Reflexión del día: ¿En quién piensas el Dia de Todos los Santos? Piensa o cuenta una historia sobre esa persona.   

Oremos: “Dios de gloria y poder, ayúdanos a recordar a los seres queridos que han muerto con esperanza y consuelo por 

medio de Jesucristo, nuestro Salvador y Señor que reina ahora y siempre. Amen”  
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